
cita en democracia o quizá 
porque la democracia no se 
diferenciaba culturalmente 
tanto del franquismo como 
nos hubiera gustado. Otro 
caso es el de Juan Eduardo Cir-
lot y ‘Nebiros’, la novela pio-
nera del existencialismo que 
no tuvimos en España. El edi-
tor José Janés intentó publi-
carla en 1950, pero la obra 
tuvo que esperar a 2016 para 
ver la luz. El último de esos 
ejemplos nos lo brinda ‘La ca-
tedral y el niño’, una autén-
tica joya literaria del escritor 
gallego Eduardo Blanco Amor 
que fue publicada en 1948 y 
reeditada en 1966 por la fir-
ma bonaerense Rueda. En 
1976 llegó, por fin, a España 
de la mano de Ediciones del 
Centro, pero pasó sin pena ni 

gloria. En estos días es el se-
llo Libros del Asteroide el que 
se ha atrevido a reeditarla con 
un esclarecedor prólogo de 
Andrés Trapiello que sitúa 
con precisión al autor y su 
obra, al hombre y sus circuns-
tancias poco favorables. 

Eduardo Blanco Amor lo 
tuvo todo en contra. Fue re-
publicano, homosexual y es-
cribió en gallego gran parte 
de su producción, que resul-
taba contraria a la moral con-
servadora en un tiempo en 
el que no ‘puntuaba’ ningu-
no de esos cuatro factores. A 
estos se sumó su condición 
de emigrante en Argentina 
desde su juventud, que con-
tribuyó a su desubicación en 
el contexto de la literatura es-
pañola. Enviado a Madrid por 
el diario ‘La Nación’ en los 
años previos a la Guerra Ci-
vil, trabó con García Lorca 
una amistad que inspiraría 
los ‘Seis poemas galegos’ y 
quedó finalista del Nadal en 
1961 con una novela, ‘Los 
miedos’, que otro escritor, de 
ideología carlista, denunció 
por «pornográfica». De este 
modo, cuando volvió a nues-
tro país en 1966, era un des-
conocido de 69 años, que mal-
viviría hasta su muerte en 
1979. 

Con lo primero que se topa 

el lector al abrir ‘La catedral 
y el niño’ es con una barroca 
y deslumbrante descripción 
del templo que se alza en me-
dio de Orense o Auria, como 
llama el escritor a su ciudad 
natal tomando el nombre ro-
mano. La relación de esa edi-
ficación con Luis Torralba, el 
protagonista de 8 años que 
se hará mayor a lo largo de es-
tas 496 páginas, queda expre-
sada en las siguientes líneas 
que suceden a unas páginas 
de una exquisita orfebrería 
léxica: «…se entabló entre el 
templo y mi ser más insospe-
chado y seguro una brutal dia-
léctica sin palabras, hecha de 
rudas y borrosas mociones 
instintivas; una callada lucha 
en la que aspirábamos, sin sa-
berlo, a un dominio recípro-
co, o a una no confesada anu-
lación mutua». Este plantea-
miento inicial delata entre la 
vieja catedral del siglo XIII y 
el joven héroe del libro un 
vínculo que no es acrítico, 
contemplativo y beatífico sino 
de naturaleza conflictiva. La 
vida de ese niño de inicios del 
pasado siglo transcurre en el 
contraste de los mundos an-
tagónicos de unos padres se-
parados que compiten por su 
afecto. La madre es una mu-
jer burguesa, tradicional y cle-
rical que vive en la vieja casa 

solariega que se encuentra 
frente a la catedral y a la que 
el carácter se le va agriando 
con los años. El padre es un 
aristócrata de provincias con 
cierta aureola de golfo ilus-
trado que juega al librepen-
samiento decimonónico y 
que reúne en el pazo desas-
trado en el que vive a unos 
amigotes de vida bohemia. 
Ambos mundos conforman 
la educación sentimental del 
personaje, que es a la vez el 
narrador en un texto que os-
cila entre el realismo costum-
brista y la novela de forma-

ción con un estilo tan ame-
no a la hora de narrar ese pe-
queño, encantador y claus-
trofóbico mundo lindante con 
la Vetusta de ‘La Regenta’ 
como lujoso en los matices al 
describir psicologías, estados 
de ánimo, ambientes, arqui-
tecturas o esa lluvia que con-
forma la inclinación a una in-
dolencia ociosa y a una dubi-
tativa búsqueda de sí mismo 
en el protagonista que lo em-
parentan con el Carlos Deza 
de ‘Los gozos y las sombras’. 
‘La catedral y el niño’ es una 
obra maestra.

H ay un comentario 
que se ha hecho 
con frecuencia al 
hablar de la censu-

ra franquista y a menudo con 
el objetivo de negar esta: «Du-
rante la Dictadura había cien-
tos de escritores con novelas 
guardadas en un cajón que, 
cuando la Dictadura cayó, se 
demostró que no existían». 
Quizá no fueron tantas las 
novelas geniales que apiso-
nó aquel régimen, pero unas 
cuantas hubo, como hubo 
grandes autores que no tu-
vieron el reconocimiento que 
merecían. Uno de esos casos 
fue el de Miguel Espinosa y 
todas las ediciones póstumas 
de sus libros, incluida ‘La fea 
burguesía’, que escribió en las 
postrimerías del franquismo, 
pero que no se publicó hasta 
1990, quizá porque no supie-
ron ver su genialidad los edi-
tores que repetían esa frase-

El realismo barroco de 
Eduardo Blanco Amor
Las recuperación de esta obra maestra del escritor gallego, publicada 
en 1948 por una editorial bonaerense, es un acontecimiento  
y una ocasión para rendirle el reconocimiento que merece

Eduardo Blanco Amor. 

viajera: Irán. Siempre que veo 
una película iraní, me dan ga-
nas de sacar billetes. Solo me 
lo impide el estado deprimi-
do de mi cuenta corriente o 
cierto recelo injustificado. Ha-
blo con gente que ha estado 
en ese país y todo el mundo 
me habla maravillas de los ira-
níes. De su sentido de la hos-
pitalidad y su generosidad. 
Con estos dos valores yo siem-
pre tengo más que suficien-
te para trasladarme a cual-
quier sitio ignoto. Otro fac-
tor en contra que tengo para 

Patricia Almarcegui 
escribe desde la 
admiración a Irán, 
con respeto pero 
sin reverencia 
:: J. ERNESTO AYALA-
DIP 
Cuando se aproximan las va-
caciones de Semana Santa, es 
cuando comienzo a pensar, 
si la hacienda casera anda sol-
vente, en viajar. Hace dos años 
que ando detrás de una idea 

viajar es que me cuesta ha-
cerlo. Lo hago siempre tenien-
do en cuenta dos factores: 
todo lo que saciará mi curio-
sidad y la satisfacción adelan-
tada del regreso a mi orden 
doméstico. Con respeto al Irán 
me interesó siempre por la 
ineludible visita a Persépolis. 
Siempre albergo una gran cu-
riosidad por esta ciudad. Fue 
la única que Alejandro Mag-
no destruyó casi completa-
mente, en contra de su cos-
tumbre. ¿Por qué lo hizo? Un 
misterio. Perdone el lector 
esta larga digresión. Pero la 
justifica el hecho de que es-
tos días me llegó un libro ma-
ravilloso. Se trata de ‘Cono-
cer Irán’, de la escritora Patri-
cia Almarcegui. 

Una de las características 

Viajar a Persépolis de este libro es su funciona-
lidad. Nos puede servir de mu-
cho si queremos, como servi-
dor, viajar a ese lejano país. 
‘Conocer Irán’ no es una guía 
de viaje. Está escrito desde la 
admiración a esa tierra tan 
conflictiva en términos geo-
políticos. Patricia Almarcegui 
no fotografía, nos da su im-
presión de experta y  viajera. 
Hay respeto, que no reveren-
cia, hacia lo que ve u obser-
va. Matiza sus páginas con ex-
periencias personales. Coge 
coches, se monta en aviones, 
para atravesar el país de pun-
ta a punta. Nos da a leer frag-
mentos de un diario perso-
nal, nos cita poetas persas. Me 
sorprendió bastante que me 
descubriera (solo a mí, lo más 
probable) que mediara entre 

Teherán y Persépolis nada me-
nos que casi mil kilómetros 
de distancia. Siempre creí que 
ver lo que Alejandro Magno 
no había destruido estaba a 
la vuelta de la esquina de 
Teherán. Craso error, me dice 
al oído Almarcegui.  

La autora nos enseña de 
primera mano Irán. Nos guía 
por el mapa de su arte, de sus 
ruinas, de sus oasis, de sus ciu-
dades como sacadas de un 
cuento oriental, o de su capi-
tal llena de insoportables rui-
dos y humos. Todo ello trufa-
do con algunas experiencias 
personales. Acabo el libro y 
sé que ahora viajaré a Irán. Si 
me dijeran que mañana por 
la mañana pasará por la esqui-
na de mi casa un avión hacia 
Irán, ya estaría esperándolo.   
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